


INDICE

Página

ANDONI SÁENZ DE BURUAGA et al.

 Investigaciones científicas vasco-saharauis durante

 los años 2010 y 2011 en torno a la cultura y al pasado

 de la región del Tiris (Sahara Occidental).................................................................5-40

MARCOS TERRADILLOS-BERNAL, ROSA HUGUET I PÀMIES Y 

J. CARLOS DÍEZ FERNÁNDEZ-LOMANA 

 Hace un millón de años. Evolución humana y primeras

 ocupaciones en el Noroeste de África y el Suroeste de Europa. ............................ 41-67

JUAN CARLOS LÓPEZ QUINTANA et al.

 Valoración analítica del depósito estratigráfico

 de la cueva de Xorokil (Zeanuri, Bizkaia) ............................................................. 69-83

LUISA VIETRI E IVAN BRIZ I GODINO

 Arqueología de las Mujeres: ciencia para la acción social. 

 El aporte de M.ª Encarna Sanahuja Yll ................................................................ 85-107

SERGIO ESCRIBANO RUIZ

 La cerámica en los procesos de formación, percepción

 e interpretación del registro arqueológico. Sobre el tránsito 

 del contexto arqueológico al sistémico ......................................................... 109-118



                Krei, 11, 2010-2011, p. 41-67

Hace un millón de años. Evolución humana y primeras ocupaciones en el Noroeste de África...	

Hace un millón de años. Evolución humana y primeras 
ocupaciones en el Noroeste de África y el Suroeste de 
Europa

Marcos Terradillos-Bernal*, Rosa Huguet i Pàmies**, 

J. Carlos Díez Fernández-Lomana* 

41

1	 * Laboratorio de Prehistoria. I+D+i. Universidad de Burgos. Plaza Misael Bañuelos s/n. 09001 Burgos. 
mterradillos@hotmail.com, clomana@ubu.es
** Institut Català de Paleoecología Humana y Evolució Social (Unidad Asociada al CSIC), Universidad 
Rovira i Virgili, Avinguda Calalunya, 35, 43002-Tarragona. rhuguet@prehistoria.urv.cat

Figura 1: Divisiones cronológicas, estratigráficas y biológicas del inicio del Cuaternario

1. Introducción

El primer poblamiento europeo es uno de los temas sobre los que mayor interés está 
mostrando la investigación en los últimos tiempos, gracias a las recientes evidencias, tanto 
paleontológicas como arqueológicas, que están permitiendo renovar las diferentes teorías y 
escenarios interpretativos (causas, tiempo, modo y protagonistas). No es un tema nuevo a debate, 
aunque los grandes descubrimientos realizados en este decenio, plantean inéditas posibilidades 
de análisis y nuevas hipótesis explicativas (Arzarello et al., 2006; Carbonell et al., 2008; Dennell 
et al., 2004; Despriée et al., 2006; Semaw et al., 2003; Terradillos, 2006; inter alia).
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El estudio de estas primeras ocupaciones implica el análisis de las causas de dispersión, 
la cronología, los protagonistas y las rutas. Entre las posibles vías de comunicación entre el 
continente africano y Europa se plantean dos posibilidades, la vía marítima y la terrestre. La 
primera, especula con el paso del Estrecho de Gibraltar, la vía Sículo-tunecina y/o el paso 
del Estrecho de Bab-el-Mandeb. Respecto a la vía terrestre, el paso natural sería a través del 
corredor de Palestina, espacio preferente para todas las migraciones norte-sur de la mayoría 
de los vertebrados terrestres.

Figura 2: Distribución de los yacimientos del Pleistoceno inferior del SW de Europa y 
norte de África citados en este trabajo

El paso por Oriente Próximo es la teoría más aceptada en la actualidad por la relevancia 
y antigüedad de los yacimientos localizados en esta área (Yirón, Erq al-Ahmar, Ubeydiya, 
Evron Quarry, Bizat Ruhama, Gesher Benot Ya’aqov), en Dursunlu (Anatolia) y en Dmanisi 
(Georgia).

El paso a Europa por el norte de África ha sido una cuestión planteada en numerosas 
ocasiones en el corpus bibliográfico por diversos autores, que basan sus argumentos en las 
dataciones y abundancia de yacimientos en Europa meridional como Pirro Nord, Sima del 
Elefante, Barranco León o Pont de Lavaud, los relevos faunísticos con la incorporación de 
taxones de origen africano y los cambios en la profundidad del mar Mediterráneo en el estrecho 
de Gibraltar y en la vía sículo-tunecina. 

De esta forma, y desde nuestra perspectiva como arqueólogos, es necesario analizar y 
revisar la información que aportan los yacimientos del Pleistoceno inferior a un lado y otro 
del mediterráneo, para determinar la posibilidad de que existiera una comunicación preferente 
a través del estrecho de Gibraltar en las primeras ocupaciones Europeas.
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Figura 3: Vista aérea del estrecho de Gibraltar (Nasa, 1994)

2. Los primeros repertorios tecnológicos

En el estudio de una posible utilización de las vías marítimas en el primer poblamiento 
europeo es necesario, ante todo, realizar un análisis de posible filiaciones en los conjuntos 
instrumentales, ya que la industria lítica es el elemento arqueológico protagonista en las 
investigaciones prehistóricas por su relevancia cuantitativa, por ser casi exclusivamente la 
única forma de testimonio tecnológico y por tratarse de uno de los elementos fundamentales 
que ha permitido nuestro desarrollo como seres humanos y la transformación del medio en el 
que nos hemos desarrollado.

Entre los arqueólogos que han propuesto filiaciones claras para un contacto a través 
del estrecho de Gibraltar destacan entre otros Biberson (1961) y Alimen (1975). Pero en la 
actualidad estos trabajos son poco convincentes y la mayor parte de los investigadores que 
defienden el paso por el estrecho se basan en datos paleontológicos (Turner, 1991; Martínez 
Navarro y Palmqvist, 1995; Arribas y Palmqvist, 1999).

En estos momentos, en los que se han realizado tantos descubrimientos, es necesario 
reevaluar desde las nuevas evidencias y dataciones las posibles similitudes entre las industrias 
del norte de África y sur de Europa y su posible relación.

El origen de la tecnología lítica se ha identificado en África oriental con una antigüedad 
de hasta 2,6Ma en yacimientos como Kada-Gona (EG10-EG12, OGS6, OGS7 y 2.3.4) (Afar, 
Etiopía) con 2,6-2,5Ma (Semaw., 2000), Bouri-Hata (Afar, Etiopía) de 2,5M.a (De Heinzelin 
et al., 1999), Lokalalei-1A y 2C (West Turkana, Kenia) con 2,36Ma (Kibunjia et al., 1992), 
Senga 5A (Western Rift Valley, Zaire) con entre 2,3 y 2Ma (Harris et al., 1987), Hadar AL 
666 (Dikika, Etiopía) (Kimbel et al., 1996) y Shungura con 2,36-1,88Ma (Cuenca del Omo, 
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Etiopía) (Howell et al, 1987). Son ligeramente más tardías las fechas de que disponemos para 
los primeros conjuntos instrumentales en Sudáfrica, que con probabilidad no superan los 2Ma 
en Swartkrans M1 (Herries et al., 2009).

La salida de los grupos de homínidos del continente africano debió de acontecer hace 
entre 2 y 1,8Ma como evidencian yacimientos como Dmanisi (Gabunia y Vekua, 1995), Java 
(Swisher et al., 1994) y las posibles dataciones de Yiron, (Ronen, 1991), Riwat (Rendell et al., 
1987), Pabbi Hills (Hurcombe, 1992) y Erq al-Ahmar (Ron y Levi, 2001). Es en este mismo 
momento, cuando se identifican las primeras ocupaciones en el Norte de África.

2.1 Norte de África
Son numerosas las referencias a conjuntos líticos arcaicos asociados a la antaño 

denominada “Pebble Culture” y que han sido referentes en el estudio de las primeras 
ocupaciones del área del Magreb.

Entre estos yacimientos destacan en Argelia Aoulef, con cantos de cuarcita de pequeño 
tamaño, unifaciales con extracciones subparalelas (Hugot, 1955); Bordj Tan Kena con cantos 
tallados, bifaces parciales y un pico triédrico en un glacis (Heddouche, 1990); Mansourah 
con esferoides, instrumentos sobre lasca y un bifaz abevillense en cuarcita (Chaid-Saoudi et 
al., 2006); Saoura con cantos tallados unifaciales en una localización supuestamente in situ 
Villafranquiense (Alimen y Chavaillon, 1960); Djbel Meksem con un número muy reducido 
de efectivos (Roubert, 1967); y Tessala (Thomas et al., 1973). Por su parte, en Marruecos se 
han identificado conjuntos arcaicos en la formación Mamora con cantos tallados, poliedros y 
un 1% de bifaces (Texier et al., 1992), Reggan con piezas de pequeñas dimensiones en cuarzo, 
cuarcita, arenisca, sílex, madera fósil y rocas volcánicas (Ramendo, 1963) y Ain-Beni-Mathar 
con un conjunto del Modo 1 en sedimentos del Pleistoceno inferior (Gibert et al., 2008).

El problema de estos yacimientos radica en que se encuentran al aire libre, sin un 
contexto geomorfológico claro y/o sin dataciones. Muchos de los análisis que sobre ellos se 
han efectuado han quedado obsoletos al dejarse de investigar desde hace décadas. Incluso 
ciertos conjuntos de Sale, Tardighet-er-Rahla y Douar Doum carecen de una antropicidad 
incontestable, pudiendo tratarse de geofactos (Débenath, 2000).

Ain-Hanech y El-Kherba son los yacimientos más antiguos, con una posición estatigráfica 
precisa y dataciones coherentes. Ain-Hanech (Wilaya de Sétif, Argelia) fue descubierto por 
Arambourg en 1947, que ya identificó un conjunto faunístico del Plio-pleistoceno y una 
industria lítica muy arcaica. Este yacimiento de más de 1 km de extensión presenta una 
cronología de entre 1,78 y 1,95 Ma a partir de los análisis de paleomagnetismo y biocronología 
(Sahouni, 2006). 

Ain Hanech se localiza en los depósitos superiores de una antigua cuenca sedimentaria 
(valle de Ain Boucherit). Este yacimiento se sitúa en la unidad T de una formación homónima 
de origen fluvial de 30m de espesor (Sahnouni y Heinzelin, 1998). Tanto Ain-Hanech como 
El-Kherba, que se encuentra en la misma unidad, a una distancia de 300m, son yacimientos que 
se formaron en llanuras de inundación aluvial, con ambiente más fluvial en Ain Hanech y más 
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pantanoso en El-Kherba, dentro de una sabana abierta con acumulaciones de agua cercanas, 
como indica la presencia de hipopótamo, aunque con un aumento de la aridez (Sahnouni et 
al., 2010).

Dentro de la unidad T hay tres niveles olduvayenses arqueológicamente fértiles (de 
arriba a abajo, A, B y C) y en posición estratigráfica primaria, que han aportado en total 1.232 
piezas en Ain-Hanech y 270 en El-Kherba. El repertorio tecnológico se caracteriza por la 
explotación de grandes cantos de caliza y pequeñas bases de sílex para generar lascas de filo 
bruto; y la producción directa de instrumentos sobre cantos rodados pequeños y planos, lascas y 
fragmentos de caliza y sílex. Los frentes de estos instrumentos son diedros continuos convexos, 
continuos cóncavos, denticulados y algunos proyectados. La explotación se ha realizado con 
estrategias poliédricas (67%), esferoidales, subesferoidales y unifaciales unipolares masivos 
(Sahnouni, 2006).

Figura 4: Industria lítica de Aïn Hanech: cantos tallados de caliza, lascas e instrumentos 
sobre lasca de sílex y caliza (Sahnouni, 2006)

Los restos faunísticos de Ain Hanech son numerosos, destacando los equinos (Equus 
tabeti), que representan más del 80% de las especies identificadas. Hay también grandes 
paquidermos (Ceratotherium mauritanicus y Mammuthus meridionalis) y algunos carnívoros 
(Crocuta crocuta y Canis cf. atrox).

En ambos yacimientos se identifican ocupaciones estacionales en las que se desarrollaron 
cadenas operativas líticas cortas y completas, así como tratamiento de carne, como evidencian 
las marcas de uso localizadas en los bordes de lascas e instrumentos denticulados (Vergès, 2002) 
y las marcas de corte y fracturas antrópicas en los restos faunísticos (J. Rosell, com.pers.).

El siguiente grupo de yacimientos norteafricanos se enmarca ya dentro del Modo 
tecnológico 2. El origen del Modo 2 se localizaría en África del este hace aproximadamente 
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Figura 5: Conjunto de bifaces del nivel L1 de Thomas Quarry (Raynal et al., 2004: 26)

1,76 Ma, destacando los yacimientos de Kokiselei 4 (Nachukui Formation, Kenia) con 1,7-
1,6Ma (Lepre et al., 2011), Konso-Gardula (Valle del Rift, Etiopía) con entre 1,6 y 1,4Ma 
(Asfaw et al., 1992), Swartkrans 2-3 (Gauteng, Suráfrica) (Kuman, 1998) y Olduvay bed II 
(Clark, 1998).

En el área del Magreb, se ha identificado este Modo tecnológico en fechas cercanas a 
1Ma en la cueva Thomas Quarry 1-L (Casablanca, Marruecos). Este yacimiento (Rhodes et 
al., 2006) se caracteriza en el nivel L1 por la presencia de explotación discoide, poliédrica, así 
como de triedros, hendedores, cantos tallados y bifaces sobre cuarcita y sílex. El nivel superior 
L5, presenta un utillaje de raigambre olduvayense, sin verdaderos bifaces.

La coincidencia cronológica de las primeras industrias en el Magreb, Sudáfrica y 
Eurasia (Georgia) cercanas a 1,8Ma, no parece que se deba al azar de los hallazgos. El 
control tecnológico, la dependencia de la carne, con el consiguiente seguimiento de presas y 
predadores, la ampliación de los radios económicos, con una efectiva explotación de la sabana 
y la formación de grupos compuestos por muchos individuos pueden estar en la raíz de tales 
movimientos a partir del África oriental. Son numerosos los autores que colocan en torno 
a 2-1,8 Ma (subcron Olduvai) un claro cambio climático, con reemplazamientos (“evento 
lobo” con Lycaon, Canis etruscus y Leptobos etruscus) y movimientos faunísticos norte-sur 
(Megantereon, Pachycrocuta, Hippotamus, Theropithecus). Comienza el piso Calabriense, con 
masiva entrada de fauna fría, estadio cronoestratigráfico Tigliense de Europa Central (Odesiense 
de Europa Oriental) y el periodo Bihariense de los especialistas en microvertebrados (biozona 
de Mymomis savini). Aunque de quizá menor entidad que los cambios climáticos registrados 
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hacia los 3-2,5Ma, no cabe ninguna duda que ahora se produce una gran expansión de las 
estepas que favorecerá el denominado “mammuthus bioma” (Wang et al., 2008).

Los homínidos (Homo ergaster y/o H. georgicus) adquieren plenas capacidades 
locomotoras en estos momentos (Preuschoft y Witte, 1991), con reconfiguración de proporciones 
corporales y agrandamiento del neurocraneo (Ruff y Walker, 1993). Se expande la costumbre 
del transporte de instrumentos (Plummer, 1994) y se desarrollan estrategias de gran movilidad, 
con altas tasas de adaptabilidad y versatilidad conductual en los distintos ambientes que se 
generan en África en esos momentos (Potts, 1998).

2.2 Suroeste de Europa
En los últimos cinco años se han identificado en el suroeste de Europa niveles 

arqueológicos que han revalorizado las teorías que proponían, no ya una ocupación en torno al 
millón de años, sino incluso anterior a 1,5Ma (Arribas y Palmqvist, 1999; Bonifay, 1991; inter 
alia). Por el momento, estas primeras evidencias siguen siendo muy escasas y controvertidas, 
y en cualquier caso no permiten determinar de una forma precisa el desarrollo tecnológico de 
estos primeros pobladores ni las vías de difusión.

Exceptuando Pirro Nord y Lézignan la mayor parte de los yacimientos arcaicos de Europa 
tienen una cronología que ocupa el rango entre 1,2Ma y el final del subcron de Jaramillo. 
Éste es el momento en el que se comienzan a reconocer evidencias firmes de ocupación en 
Europa, con una imagen más clara de las estrategias tecnológicas y de los tipos de ocupación 
desarrollados. Este grupo de yacimientos está representado en España por Fuente Nueva 3 y 
Barranco León (Toro et al., 2009; Turq et al., 1996), Sima del Elefante (Carbonell et al., 2008; 
Rosas et al., 2001), Gran Dolina (Carbonell et al., 1995; Carbonell y Rodríguez, 1994); en 
Italia, Monte Poggiolo (Peretto et al., 1998). En Francia, Lézignan-le-Cèbe (Crochet et al., 
2009), Vallonnet (Lumley, 1988), Soleilhac (Bonifay, 1991; Bracco, 1991), Pont de Lavaud 
(Despriée et al., 2003 y 2006) y Lunery (Despriée et al., 2009 y Voinchet et al., 2009). No 
hay, por el momento, ningún yacimiento de esta época en Portugal.

Más de un millón de años después de las industrias de Kada-Gona y 0,5Ma después de 
las primeras evidencias de actividad humana en las puertas de Europa y en el norte de África, 
se mencionan para el sur de Europa una serie de sitios con una primigenia tecnología sobre 
piedra. Aquí nosotros nos centraremos en el registro italiano, ibérico y francés, dejando al 
margen algunas citas de centroeuropa y de Europa Oriental.

2.2.1 Italia 
El registro del yacimiento de Pirro Nord (Apricena, Sur de Italia) pudiera ser la evidencia 

de actividad humana más antigua del Sur de Europa. La colección lítica proviene de tres fisuras 
diferentes (Pirro 10, 13 y 21). Estas fisuras funcionaron quizás como trampas naturales que 
han acumulado restos óseos, sedimentos y restos líticos aportados por el agua (Arzarello et 
al., 2009). Estos conjuntos han sido desplazados desde las inmediaciones del yacimiento y se 
han redepositado en las fisuras. En Pirro 13 se han recuperado 116 piezas de sílex cretácico 
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(diferenciándose únicamente núcleos, lascas y un percutor de caliza). La cadena operativa 
aparece completa. Los núcleos han sido reducidos con esquemas unipolares y centrípetos sin 
modificar en alto grado la morfología inicial de las bases naturales (Arzarello et al., en prensa). 
En la fisura 10 únicamente se han recuperado dos lascas (Pavia et al., en prensa).

El papel de los hiénidos debió ser importante a juzgar por los coprolitos y marcas de 
mordeduras documentadas sobre los huesos (Arzarello et al., 2006). En una pieza se documenta 
la aplicación de talla multifacial esferoidal, aunque debió predominar la producción primaria 
de lascas corticales. La recuperación de las piezas líticas en fisuras de cantera, no es el contexto 
idóneo para admitir con total seguridad el hallazgo.

Este conjunto tiene una probable antigüedad (bioestratigráfica) de entre 1,3 y 1,7Ma 
(aunque la mayor parte de los autores lo colocan en fechas algo más recientes: Azzaroli et 
al., 1988; Breda y Marchetti, 2005; Palombo y Sardella, 2007, entre otros). Se registra la 
asociación Mimomys savini-Mimomys pusillus, con macrofauna villafranquiense entre la que 
destaca Pachycrocuta brevirostris (Arzarello et al., 2006; Napoleone, 2003). La presencia de 
restos del papión Theropithecus y del tigre Megantereon en Pirro Nord se ha propuesto como 
prueba de intercambio faunístico entre África del Norte e Italia (ver en contra Hugues et al., 
2007 y Patel et al., 2007). El conjunto de especies identificado en Pirro Nord sugiere un paisaje 
abierto, con manchas boscosas, bajo un clima árido.

Figura 6: Lasca, fragmento de instrumento sobre lasca, núcleos sobre pequeños cantos y 
esferoide de sílex de Pirro Nord (Arzarello et al., 2009)

El yacimiento de Ca´Belvedere de Monte Poggiolo (Forli, Italia) tiene una cronología 
de entre 0,99-1,07Ma (Gagnepain et al., 1998) y ~ 0,85 Ma (Muttoni et al., 2011). Contiene 
una extensa colección lítica que supera ampliamente el millar de piezas (casi exclusivamente 
de sílex local). El objetivo principal de la talla lítica ha sido la producción de instrumentos con 
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Figura 7: Industria lítica de Pont-de-Lavaud: núcleo, remontaje de tres fragmentos de 
canto, lasca y cantos tallados de cuarzo (Despriée et al., 2006)

filos agudos y brutos, siendo testimoniales los retoques sobre lasca y canto. 
Los estudios de las trazas de los filos muestran que este repertorio ha sido empleado en 

trabajos relacionados con la carnicería y con el procesamiento de vegetales duros y blandos 
(Vergès, 2002). La ausencia de restos de macrofauna y de polen ha impedido reconstruir el 
clima y el paisaje vegetal en el que se desarrolló esta ocupación humana, aunque el entorno 
estaba caracterizado por un ambiente de playa de cantos y marismas. La presencia de huellas 
de uso y remontajes en instrumentos sobre una terraza fluvial es realmente sorprendente, por 
lo que no todos los investigadores aceptan las interpretaciones tafonómicas y cronológicas 
propuestas (Villa, 2001).

2.2.2 Francia
En el yacimiento al aire libre de Pont de Lavaud (Francia), con una cronología de 

0,93±0,68 en la unidad 2 y 1,1±0,12Ma en la unidad 3 (ESR), se ha documentado una importante 
colección lítica (alrededor de 5.000 piezas) y una posible estructura empedrada sobre la base de 
una de las terrazas fluviales del rio Creuse (90-100m) que presenta unas condiciones climáticas 
de tipo periglaciar (Despriée et al., 2006 y 2011).

La industria lítica de este yacimiento ha sido generada sobre caliza silicificada, cantos 
rodados de sílex y gravas de caliza localizados en la propia terraza donde se ha realizado la 
ocupación. Se han producido instrumentos sobre canto, tanto unifaciales como bifaciales, así 
como núcleos poliédricos. Entre los instrumentos sobre lasca dominan denticulados, muescas, 
raederas y becs, algunos de ellos compuestos (Despriée et al., 2006 & 2011). Este yacimiento 
sólo ha proporcionado dos restos óseos, pertenecientes ambos a caballo. Debemos esperar más 
estudios para conocer el lapso temporal entre la formación de la terraza y la generación del 
registro arqueológico, ya que casi todo el conjunto procede del techo del estrato aluvial.
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Lunery Site (Despriée et al., 2009) se localiza en el valle del Cher (tributario del Loira). 
Las dataciones por ESR han proporcionado una antigüedad de 1,1±0,12Ma y ha aportado restos 
de mamíferos e industria lítica del Modo 1 que se encuentran en fase de estudio (Voinchet et 
al., 2009). En este yacimiento hay una colección de 500 piezas líticas caracterizadas por una 
explotación unipolar, bipolar, periférica, centrípeta o alternante que ha generado numerosas 
lascas de descortezado y escasos instrumentos de segunda generación (solo dos piezas claras). 
Entre las materias primas destaca la caliza silicificada, el sílex y la caliza. Este conjunto se 
corresponde con un taller sobre un antiguo lecho fluvial en una fase climática fría. 

Figura 8: Industria lítica del Conjunto 3 de Lunery: núcleos y lascas de sílex (Cher, 
Francia) (Despriée et al., 2009)

Recientes investigaciones en el sur de Francia (valle del río Hérault), todavía en fase 
muy preliminar, han identificado un conjunto faunístico villafranquiense. En los cortes 
estratigráficos quedaron expuestas tras las lluvias una treintena de posibles piezas líticas de 
basalto, sílex y cuarcita, entre las que destacan las lascas y los instrumentos sobre fragmentos 
de cantos rodados. Este yacimiento, conocido como Lézignan-le-Cèbe, se sitúa en una cantera 
de basalto y ha sido datado en 1,57Ma por el método del argón/argón (Crochet et al., 2009). 
Falta asegurar la correspondencia cronológica con la fauna y el inequívoco carácter artefactual 
de las piezas líticas.
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Figura 9: Industria lítica de Lezignan-la-Cèbe (Hérault, Francia). Núcleo, canto tallado, 
lasca y lascas retocadas (Crochet et al., 2009)

También en Francia se localiza el clásico yacimiento kárstico de Vallonnet (Roquebrune 
Cap-Martin, Francia) (Lumley et al., 1988) que ha proporcionado una escasa colección 
arqueológica (97 piezas) sobre caliza, cuarcita, arenisca y sílex (pero ver White, 1995). Entre 
los elementos líticos destacan los percutores fracturados, instrumentos sobre canto con una 
talla muy rudimentaria (realizadas con un número muy reducido de extracciones), lascas brutas 
(muchas de percutores fracturados), así como dos instrumentos sobre lasca y dos núcleos 
(Cauche, 2009; Terradillos y Moncel, 2004). 

Esta industria, entre la que se ha identificado un remontaje, está asociada a una fauna 
epivillafranquiense. Los estudios polínicos reflejan el paso de condiciones glaciares, con 
una estepa en ambiente seco, a una fase más templada, típica de interestadial o interglacial 
(Renault-Miskovsky y Lebreton, 2006). 

Los estudios tafonómicos muestran la coexistencia de marcas de homínidos (muy pocas) 
y carnívoros, aunque no habría habido contacto entre estos dentro de la cavidad ya que los 
primeros habrían permanecido en el interior en un espacio de tiempo muy breve, dejando 
alguna marca de corte y varios huesos fracturados sobre animales de talla media (Echassoux, 
2004). Buena parte de los restos de mamíferos, como el Elephas meridionalis, debieron 
ser alterados por los cánidos (Xenocyon lycaonoides y Canis mosbachensis), actuando las 
hienas (Pachycrocuta brevirostris) como animales carroñeros y con posterior actividad de los 
puercoespines sobre los huesos secos (Echassoux, 2009).

El yacimiento francés de Soleilhac tiene una datación que lo sitúa en el subcron de 
Jaramillo (Thouveny y Bonifay, 1984; Bonifay, 1991), pero todo parece indicar que puede ser 
un poco más reciente (Lacombat et al., 2003). Presenta un conjunto lítico compuesto por medio 
millar de piezas, caracterizado por instrumentos toscos de grandes dimensiones sobre canto 
y lascas retocadas, principalmente sobre cuarzo y basalto (Bracco, 1991). En los pequeños 
instrumentos destaca el importante uso del sílex para activar raederas, muescas y denticulados. 
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Se ha documentado una dudosa estructuración del espacio con la utilización de cantos y huesos 
de elefante para resguardarse del viento (ibidem). Esta ocupación esta asociada a una fauna 
en la que abundan los cérvidos, Praemegaceros solilhacus, Cervus cf elaphoides y Capreolus 
sussuenbornensis, además de elefantes, rinocerontes, hipopótamos, équidos y grandes bóvidos 
(Fosse y Bonifay, 1991) y se desarrollo en el borde de un curso fluvial, que desembocaba en 
un lago (maar) con un clima de templado a templado-fresco.

En ambos yacimientos, Le Vallonnet y Soleilhac, se ha documentado, a partir de la 
representación anatómica y la antropización de los restos, que los grupos humanos realizaban 
un acceso primario e inmediato sobre los animales. No obstante, posiblemente el modo de 
obtención de las presas difería teniendo en cuenta su talla de peso. Los animales de talla pequeña 
y media habrían sido obtenidos a partir de estrategias de caza mientras que los de talla grande 
procederían de estrategias de carroñeo (Fosse, 1994; Echassoux, 2001).

2.2.3 España
En el sur de España, en la cuenca de Baza (Granada) se sitúan los yacimientos de Barranco 

León y Fuente Nueva 3, que presentan unas dataciones de 1,4 y 1,2Ma respectivamente (Oms 
et al., 2000, Duval, 2008). Estos yacimientos, localizados dentro de un ambiente fluvial en el 
primer caso (paleocanal) y lacustre en el segundo (Garcia Aguilar, 2003), aportan importantes 
colecciones líticas asociadas a restos de grandes mamíferos. El paisaje presentaba una vegetación 
boscosa bien desarrollada, con taxones mediterráneos y algo de humedad (Jiménez, 2003).

Figura 10: Vista general del corte estratigráfico de Barranco León (Cuenca de Baza, 
España) (Terradillos, 2006)

Los repertorios líticos de estos yacimientos comprenden 932 piezas en Fuente Nueva 
3 y 1.292 en Barranco León. Estos conjuntos están compuestos por lascas, núcleos, restos de 
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Figura 11: Núcleos de sílex y caliza de Fuente Nueva 3 (Toro et al., 2009)

talla y un abundante grupo de manuports, principalmente de sílex y caliza. Se documenta una 
pequeña fragmentación de las cadenas operativas, generándose un descortezado previo en 
áreas externas a los yacimientos y extrayéndose en los propios afloramientos algunas de las 
lascas empleadas posteriormente (varias de las cuales son con posterioridad reexplotadas). A 
nivel tecnológico, se documenta la reducción centrípeta, unipolar y ortogonal, adaptándose a 
la morfología de las bases iniciales. Entre los sistemas de explotación destaca la talla ortogonal 
poliédrica, la unifacial unipolar masiva, así como el tratamiento bipolar sobre yunque en la 
reducción de pequeños cantos y plaquetas (Cauche, 2009; Toro, et al., 2003 y 2009).

Entre los instrumentos de gran formato (muy escasos) destacan los cantos tallados con 
una exigua calidad. Los útiles sobre lasca son muy pocos y predominan los diedros denticulados 
en Barranco León y las muescas en Fuente Nueva 3.

Son muy relevantes las similitudes entre ambos conjuntos por lo que se ha propuesto 
que pertenecen a un mismo complejo tecnocultural (Toro et al., 2009), de tal forma que 
generalmente en las publicaciones se tratan los datos tecnológicos de manera conjunta. 
Sin embargo, existen pequeños matices que introducen un grado de variabilidad en estos 
repertorios. En Fuente Nueva 3, en algunos de los núcleos se han aprovechado las aristas como 
guías de levantamientos posteriores, evidenciando una protopredeterminación de elementos 
con tendencia laminar. Así mismo, existe aquí una mayor selección de la caliza por la gran 
relevancia de los manuports. De la misma forma, destacan los diedros cóncavos y las lascas 
de pequeñas dimensiones y con escasa presencia de córtex. Por su parte, en Barranco León 
destaca la utilización de sílex, la mayor proporción de instrumentos y la configuración de 
utensilios de pequeñas dimensiones con bordes diedros denticulados.
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Se han identificado numerosos restos faunísticos en Fuente Nueva 3, citándose las 
siguientes especies (Martínez et al., 1997): Mammuthus meridionalis, Hippopotamus antiquus, 
Stephanorhinus etruscus, Equus altidens, Megaloceros (Megaceroides) solilhacus, Cervus sp., 
Bovini cf. Bos sp., Bovini gen. et sp. indet., Hemitragus sp., Megantereon whitei, Ursus sp., 
Hystrix major, Allophaiomys bourgondiae, Allophaiomys chalinei, Mimomys savini y Mimomys 
oswaldoreigi. Los macromamíferos, entre los que sobresalen varios ejemplares muy completos 
de mamuts, rodeados de coprolitos e instrumentos, parece que muestran un acceso primario 
de carnívoros mientras que los homínidos es probable que sólo realizaran un aprovechamiento 
oportunista de animales muertos (Echassoux, 2009). En cualquier caso, las pruebas tafonómicas 
de la intervención humana están siendo en la actualidad investigadas (Espigares et al., 2008). 
El clima en el momento en que se desarrolló este conjunto se caracteriza por un invierno, otoño 
y primavera más húmedos y un verano más seco que en la actualidad. En el entorno destaca 
un paisaje lacustre con una rica flora de orilla y una alternancia de praderas y bosques abiertos 
en las áreas más humedas (Blain et al., 2011).

Para Barranco León, la lista faunística se compone de menos taxones que la de Fuente 
Nueva, con predominio de caballos, hipopótamos, grandes bóvidos y ciervos gigantes, además 
de Homotherium. Al tratarse de un conjunto transportado por la acción fluvial, la posibilidad 
de reconocer el carácter de las posibles ocupaciones humanas se antoja mucho más complejo, 
aunque se han reconocido marcas de corte sobre cinco fragmentos óseos (ibidem).

Figura 12: Vista frontal del corte expuesto en la Sima del Elefante (Sierra de Atapuerca, 
España) (IPHES), esquema estratigráfico (Rosas et al., 2006) y contenido arqueológico
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Con una datación similar a la que presentan estas ocupaciones granadinas se sitúa el 
yacimiento de la Sima del Elefante (niveles TE9-TE14) localizado al norte de la Península, en el 
complejo kárstico de la Sierra de Atapuerca (Burgos). El sitio, cuyos niveles más antiguos han 
comenzado a excavarse hace poco tiempo, ha proporcionado los restos humanos más antiguos 
de Europa (una mandíbula, un fragmento de húmero y una falange, adscritos a Homo sp.) y 
una pequeña colección lítica en sílex y caliza asociada a restos de macrofauna y microfauna 
(Bermúdez de Castro et al., 2011; Carbonell et al., 2008; Huguet, 2007; Rosas et al., 2004). 
Entre los macromamíferos sobresalen los cérvidos (Eucladoceros giulii/Megaloceros savinii 
y Dama dama cf. vallonnetensis) además de los pequeños carnívoros (Lynx cf. issiodorensis, 
Pannonictis cf. nestii, cf. Baranogale antiqua, Mustela cf. palerminea/praenivalis y Vulpes 
cf. alopecoides).

Los restos faunísticos de estos niveles inferiores de la cavidad, algunos con marcas de 
cortes y de percusión (Huguet, 2007), indican la existencia de abundantes zonas con agua bajo 
un clima templado (p. ej. castor, hipopótamo y águila pescadora).

Figura 13:  Industria lítica del nivel 9 de la Sima del Elefante: lascas de sílex cretácico y 
neógeno (Carbonell et al., 2008)

Cerca del límite Matuyama-Brunhes se han recuperado restos de Homo antecessor 
(Bermúdez de Castro et al., 1999; Carbonell et al., 1995 y 2005) en Gran Dolina TD6 (Sierra 
de Atapuerca, Burgos), correspondientes a un número mínimo de nueve individuos, asociados 
a un interesante conjunto faunístico (Stephanorhinus etruscus, Equus cf. altidens, Sus scrofa, 
Dama nestii? vallonetensis, Cervus elaphus, Eucladoceros giulii, Cervidae indet. y Bovini 
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cf. “Bison voigtstedtensis.”, van der Made, 1999), así como a un repertorio lítico que anuncia 
ciertos avances en el desarrollo del Modo tecnológico 1. 

Esta ocupación se ha desarrollado en un paisaje mediterráneo cuyo clima era seco y frío 
con tendencia a templado. Los estudios antropológicos sugieren fuertes relaciones entre los 
restos de Dolina y los de Dmanisi, sin desdeñar paralelos con fósiles chinos. Buena parte de 
los restos humanos y de los demás mamíferos presentan marcas de cortes y aprovechamiento 
medular, además de mordeduras humanas, lo que sugiere un acceso primario a los individuos 
y la existencia de un canibalismo de tipo gastronómico (Díez et al., 1999; Fernández-Jalvo et 
al., 1999; Saladié, 2009).

Por su parte, en TD4 se han localizado cinco piezas de cuarcita (dos núcleos, un percutor 
fracturado y dos lascas (Carbonell y Rodríguez, 1994), así como algunos huesos con marcas 
de corte y fracuración antrópica (Huguet, 2007). Este nivel funcionó como una trampa natural 
(Rosell, 1993) en su sector oeste y muestra una transición de un clima frío a uno más templado 
dentro de un bosque abierto mediterráneo (García Antón, 1998; Rodríguez, 1997).

Figura 14:  Canto tallado de caliza 
y núcleo de sílex del nivel 6 de Gran 

Dolina (Carbonell et al., 2001)

Figura 15:  Lascas e instrumentos sobre 
lasca en sílex y cuarcita del nivel 6 de 
Gran Dolina (Carbonell et al., 2001)
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Figura 16:  Núcleo del nivel 5 e instrumento sobre canto del nivel 4 de Gran Dolina 
(Carbonell et al., 2001)

En los últimos años, en Tarrasa, Barcelona, se ha identificado un nuevo yacimiento, 
Vallparadis, de una cronología de 780-96 Ma en el nivel 10 y 780-99 Ka en el nivel 12 (ESR, 
paleomagnetismo, U-series) (Duval et al., 2011), con un conjunto de vertebrados (hipopótamos, 
jabalís, rinocerontes, macacos, caballos, etc.) y coprolitos de hiénidos que combina especies 
caracterizadas por la ocupación de espacios abiertos y otras de espacios boscosos, dentro de 
un ambiente general de sabana. El yacimiento se localizaría próximo a un curso fluvial y su 
llanura de inundación, en un clima templado (Beràstegi et al., 2000).

Figura 17:  Vista general de la excavación de Vallparadís (Tarrasa, España)
 (Vilalta, 2008:13) 



Krei, 11, 2010-2011, p. 41-67

	MARCOS  TERRADILLOS-BERNAL et al.58 59

Junto a la industria lítica se ha localizado un grupo reducido de fragmentos óseos con 
marcas de descarnado y desarticulación (Cáceres y Huguet, 2006). Abundan también los restos 
de vegetales fósiles. En el conjunto lítico destaca la utilización de cuarzo, sílex y lidita sobre los 
que se han activado picos, lascas y denticulados sobre cantos, mientras que en la explotación 
destaca la reducción unifacial unipolar, bifacial y multifacial con yunque y centrípetos (Villalta, 
2008: 97), con piezas de reducido tamaño.

En resumen, los hallazgos de Italia, Francia y España, aunque con algunas dudas que 
deberán despejarse en el futuro, parecen demostrar la presencia humana hace 1,3Ma. Es posible 
que la especie que protagonizó dicho poblamiento sea una forma similar a H. antecessor, quizá 
descendiente de homínidos asiáticos en primer término, y cuya continuidad parece asegurada 
hasta fechas cercanas a los 0,8Ma. La tecnología es la propia del Modo 1 u olduvayense, sin 
que se detecten en el Pleistoceno inferior europeo industrias adscritas al achelense (aunque 
ver Scott y Gibert, 2009). El sur de Europa parece estar más ocupado que el norte, pero se 
detectan yacimientos por encima del paralelo 45. Ambientes fríos o templados no parece que 
se tradujeran en impedimentos importantes para el deambular de los grupos humanos. Se 
ocupan las cuevas y los terrenos exteriores, tanto en bordes de ríos como de lagos, en valles 
y en terrenos algo elevados.

3. Discusión

La vía de acceso a través del Estrecho de Gibraltar cuenta a su favor con la reducida 
distancia entre ambas orillas (unos 14 kms), que pudo además ser mucho más menguada en 
fases rigurosas con el descenso del nivel marino, del orden de unos seis kms si aceptamos la 
presencia de islas emergidas de gran tamaño (Collina-Girard, 2001). Aún así, la profundidad 
es grande y las corrientes son fuertes, por lo que la empresa se antoja difícil para grupos de 
homínidos lo suficientemente numerosos para ser viables a nivel reproductivo. 

Figura 18: Batimetría del Estrecho de Gibraltar (según Smith y Sandwell, 1997. Versión 8.2)
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Figura 19: Estudio batimétrico con reconstrucción de tierras emergidas en el Estrecho de 
Gibraltar (Collina-Girard, 2001)

Tampoco hay ninguna prueba en Sicilia que sugiera el paso de homínidos desde la costa 
tunecina (Villa, 2001). Desde una perspectiva ecológica, para un primate terrestre, parece por 
tanto más lógico el tránsito a pié que el medio marino.

Desde la perspectiva geológica, todos los autores son concluyentes a la hora de situar la 
separación de ambas orillas dentro de la crisis Messiniense, hace unos 5,2Ma (De Jong, 1998), 
de tal forma que los estudios realizados sobre faunas terrestres y murciélagos de ambas orillas 
(mediante muy diferentes técnicas, incluyendo DNA) llegan a la conclusión de un aislamiento, 
con pocas excepciones, entre las especies del norte y del sur desde esa época Messiniense 
(Gantenbein y Largiadèr, 2003), lo que no ocurre a nivel de especies vegetales debido a su 
reproducción por medios aéreos (Marañón et al., 1999).

Los investigadores que proponen el paso de mamíferos terrestres por el estrecho suelen 
aducir la presencia a ambos lados de Pachycrocuta, Homo, Theropithecus e Hipoppotamus, 
pero lo cierto es que salvo este último, ninguno de los anteriores goza de unánime consenso 
(revisión en O’Regan et al., 2006; Hanna y O’Regan, 2008 inter alia), en unos casos por la 
posibilidad de contar con antepasados en el continente, en otros por no ser descartable el 
tránsito terrestre, e incluso por la sospecha en algunas de las determinaciones efectuadas. En 
cualquier caso, la presencia de todos estos taxones también en el Próximo Oriente (Ubeidiya, 
p. ej.), sigue haciendo no conclusivo el paso marítimo. No hay, a fecha de hoy, ninguna especie 
compartida en exclusiva entre el noroeste africano y el suroeste de Europa.
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Respecto a los homínidos, siguiendo a Raynal et al., 2004, no hay en el norte de 
África restos esqueléticos del Pleistoceno inferior. En Thomas 1 se registran tres dientes en 
la denominada “Cueva de los homínidos” en excavaciones recientes, que se suman al viejo 
hallazgo de una mandíbula que se adscribe a los Homo erectus africanos, de hace 0,4-0,6Ma. 
El sitio de El Hajeb, cerca de Meknes, proporciona un fémur humano de hace quizá 0,7-0,8Ma, 
siendo los de Sidi Abderrahman más recientes, de hace unos 0,4 Ma. Por último, el sitio clásico 
de Ternifine (Tighenif) parece estar en el límite entre el Pleistoceno inferior y Medio, en torno 
a 0,75Ma.

En relación a los restos humanos europeos del Pleistoceno inferior los fósiles de de la 
Sima del Elefante pueden adscribirse a Homo sp. (Bermúdez de Castro et al., 2011) mientras 
que los de Gran Dolina han sido definidos como Homo antecessor (Carbonell et al., 1995). 
Estos restos, aunque de origen último africano, tiene mayores afinidades con fósiles asiáticos, 
como Dmanisi o los de Zhoukoudien, lo que lleva aparejado considerar una cierta independencia 
evolutiva en Eurasia desde el Pleistoceno inferior.

Por lo que se refiere a los ámbitos conductuales, hay pocos argumentos que contribuyan 
a decantarse, dada la plasticidad de los primeros homínidos. La ocupación de todos los hábitats 
y en diferentes contextos, en clara asociación con grandes vertebrados, carnívoros y masas de 
agua, sólo inciden en grandes territorios económicos de deambulación y en la clara asociación 
con los mamíferos, tanto en África del Norte como en Europa y el Próximo Oriente.

A pesar de las grandes similitudes climáticas, actuales y pretéritas, entre las dos orillas 
del Mediterráneo, no hay duda que la evolución de ambas regiones ha sido diferencial, desde el 
momento en que los primeros homininos son extraeuropeos. Las sucesivas crisis climáticas y la 
progresiva dependencia de los nutrientes de los vertebrados, máxime en entornos de distribución 
estacional de los recursos, debieron contribuir a la expansión de dichos homininos, siendo la 
llegada al noroeste africano anterior al suroeste europeo. Igualmente, la llegada al Próximo 
oriente y al extremo oriental asiático parece anteceder a los primeros yacimientos europeos. 
Es en consecuencia necesario investigar los posteriores flujos este-oeste hacia 1,5-1,1Ma y 
conectarlos con los cambios climáticos registrados a nivel general (Head y Gibbard, 2005), 
en el Este de África (De Menocal, 1994; Trauth et al., 2009) y en Asia (Heslop et al., 2002), 
a nivel más concreto. La instalación de unas nuevas condiciones climáticas de glaciaciones 
frías y largas (MIS 36) va a traducirse en los reemplazos faunísticos graduales del inicio del 
Galeriense, marcados por la renovación y reorganización faunística en paisajes abiertos. En 
ellos se registra la expansión de los grandes megaherbívoros y la reducción del número de 
carnívoros en el sur de Europa (Kostopoulos et al., 2007).

Los cambios en las estrategias económicas y en los comportamientos han podido ser más 
relevantes que las inmediatas soluciones tecnológicas (Head y Gibbard, 2005), ampliándose 
los territorios de abastecimiento y las posibilidades de difusión en entornos más abiertos 
(Antón et al., 2002). La adopción del patrón carnívoro, en cuanto a movilidad, búsqueda de 
recursos y dieta, hace al menos 1,8Ma (MacDonald, 2006) llevó aparejado un movimiento de 
los homínidos hacia el resto de África y Eurasia.
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La tecnología desarrollada a lo largo del Pleistoceno inferior europeo presenta una base 
similar en los conceptos económicos y tecnológicos generales, aunque se observa un importante 
nivel de variabilidad provocado principalmente por las condiciones particulares de cada 
ocupación. Estos yacimientos se localizan en áreas muy cercanas a la materia prima, cuando 
no sobre los mismos afloramientos, y el formato y calidad de las mismas ha condicionado la 
mayor parte de los procesos. 

En estos conjuntos industriales destaca la aplicación de una talla ortogonal longitudinal 
con series cortas de extracciones, que generan productos espesos y de dorso natural. De la 
misma forma, se documenta talla centrípeta (en algunos casos bifacial) sin jerarquización, 
multifacial esferoidal, así como la reducción bipolar sobre yunque.

En el debate sobre un posible contacto a través del estrecho de Gibraltar, es destacable 
que existen importantes disimilitudes comportamentales, con ciertas diferencias relevantes 
entre los yacimientos del norte de África y el Sur de Europa. Así, tanto en Ain-Hanech como 
en El-Kherba las cadenas operativas aparecen completas mientras que en la mayor parte de los 
yacimientos de Europa, véase Barranco León, Fuente Nueva 3 o TD6, se realiza una primera 
intervención en los depósitos secundarios de materias primas y posteriormente ciertos productos 
se exportan al yacimiento. En los sitios norteafricanos destaca la explotación poliédrica, pero 
este tipo de talla únicamente es representativa (que no mayoritaria) en Pont de Lavaud, mientras 
que en el resto de yacimientos destaca la reducción perimetral y extensiva. De la misma forma, 
la talla bipolar sobre yunque, característica de numerosos repertorios culturales europeos del 
Modo 1 y 2, no parece haberse desarrollado en el norte de África

En relación al Modo 2, las variables son igualmente relevantes, no solo cronológicamente 
sino tecnológicamente. Mientras que en yacimientos como Thomas 1 nivel L los bifaces son 
parciales, sin percusión blanda, denticulados, espesos, principalmente sobre canto y asociados 
a elementos de tradición cultural como los esferoides o poliedros, en el sur de Europa el 
primer Modo 2 parte de una evolución previa y aparece con bifaces planos, de talla total, con 
una amplia intervención del percutor blando, principalmente sobre lasca y aunque sí que se 
documentan algunos multifaciales, estos son casos aislados.

Estas características, aunque no cierran el debate de forma determinante, si que inclinan 
la balanza hacia un origen cultural en el este de África con paso terrestre por el Corredor de 
Palestina.

4. Conclusiones

El análisis de la cultura material identificada en los yacimientos más antiguos de la Europa 
meridional y del norte de África no sugieren por si mismos un contacto por el estrecho de 
Gibraltar. Existen importantes divergencias no solo tecnológicas sino también cronológicas.

En relación a la tecnología, en Europa no se documenta un desarrollo tan relevante de los 
formatos poliedricos, subesferoides, esferoides y bolas que caracterizan el Modo 1 del norte de 
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África (excepto en el conjunto de Pirro Nord). La gran similitud de los complejos de Europa del 
suroeste y del norte de África (presencia de hendedores y sistemas de explotación esferoidales 
y kombewa) son la base de una posible segunda zona de comunicación cultural que partiría 
del Magreb y cruzaría el estrecho de Gibraltar (Aguirre y Carbonell, 2001; Straus, 2001), pero 
como se ha visto no existe una conexión cronológica y se han identificado hendedores en otras 
áreas del norte de Europa.

A priori, se habría producido un contacto más evidente entre el norte de África y el sur de 
Europa hace entre 300 y 250ka con las culturas del Modo 3 (MSA) que guardan una relación 
tanto cultural como cronológica (Debenath et al., 1986; Ramos, 2008; Roche, 1992).
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